
Argentina 

política y futbol. 
el sol de mexico 
Por Mar io SALAZAR VALIENTE 

E ntre el deporte y la política existen, a menudo, nexos, media­
tizados de tal manera que las apariencias indican lo contra­
rio. 

En relación con lo expuesto —la interconexión que se da entre 
política y deporte de masas— es interesante la actitud asumida por el 
Movimiento Peronista Montonero ante el Mundial de Fútbol que den­
tro de poco tendrá lugar en Argentina. 

La nueva línea del Movimiento Peronista Montonero plantea 
como objetivos inmediatos para lograr "la pacificación y la liberación 
•nacional", medidas como el restablecimiento de los derechos y garan­
tías constitucionales, reconocimiento legal de los partidos políticos sin 
excepción, libertad de los presos políticos, terminar con la siste­
mática represión, convocatoria a elecciones de autoridades nacio­
nales, provinciales y municipales, libertad del ex presidente Cám-
pora, llamamiento a la unidad por la pacificación y la liberación, cons­
titución de un Frente de Liberación Nacional y Social etcétera. 

En el contexto de su actual línea y ante la próxima realización 
del evento futbolístico internacional en Argentina, la organización 
peronista montonera ha optado por hacerle, a nivel mundial, una 
propaganda sui géneris con el slogan "asómese... a la Argentina real, 
look into... the real Argentina". 

La dictadura de Videla pretende maquillar con el Campeonato 
Mundial de Fútbol la tragedia argentina, afirma el MPN. También 
Hitler se propuso en los años treinta presentar una imagen decente de 
la Alemania nazi aprovechándose de los Juegos Olímpicos. El Mo­
vimiento Peronista Montonero "desea que el Mundial se lleve a ca­
bo". El trascendental evento futbolístico permitirá que "el mundo se 
asome al país y observe la realidad que bulle tras los afiches turís­
ticos: una realidad hecha de dominación económica y represión san­
grienta pero labrada también por la lucha del pueblo y la esperanza 
en un futuro en paz y libertad". 

Se parte del hecho de que en Argentina los estadios futbolísticos 
funcionan como cajas de resonancia de la inconformidad política y 
social. 

Veamos unos pocos aspectos de la dramática realidad con que se 
encontrarán los miles de extranjeros que asistirán al Mundial de Fút­
bol. De las cien principales empresas, según volúmenes de venta, 
setenta son extranjeras. Por cada dólar que ingresa al país en con­
cepto de inversión salen catorce dólares a título de dividendos, re­
galías, intereses etcétera. El proceso inflacionario, uno de los más 
graves del mundo, asciende al 170 por ciento anual. La industrial 
trabaja al 60 por ciento de su capacidad. La quiebra de empresas 
medianas y pequeñas es la más catastrófica de la historia argentina. 
El 0.2 por ciento de los monopolios concentra el 24 por ciento de la 
producción. El 74 por ciento de la tierra está en manos del 6.2 por 
ciento de propietarios. Estos datos son un pálido reflejo de la grave 
situación que padece el pueblo argentino. 

En el orden represivo, como se sabe, la dictadura fascista de 
Videla ha cometido crímenes y atropellos inauditos. El resultado de 
tan bárbara política se expresa, muy fríamente desde luego, en las 
siguientes cifras. Más de cinco mil muertos. Más de veinte mil 
"desaparecidos", gran parte de ellos probablemente asesinados. Más 
de quince mil presos políticos. La tortura aplicada, con una refinación 
bestial, como sistema. El terror a profundidad sobre el pueblo. 

1,03 asistentes a los estadios River Píate y Vélez Sarsfield de 
Bnenos Aires y a los de Córdoba, Rosario, Mendoza y Mar del Plata 
•sentirán no sólo la emoción de los goles sino también el drama del 
prn'^o argentino. 


